
 
				[image: ]
			
		

	
 
				[image: ]
			
		

	
 

 

SÍGUENOS EN
[image: Megustaleer]

 

[image: Facebook] @Ebooks        

[image: Twitter] @megustaleer  

[image: Instagram] @megustaleer  

[image: Penguin Random House]


	
			[image: arbol genealogico.jpg]
	


	
		
			[image: ]

			CAPÍTULO

			1

			 

 

 

 

			Austin, Tejas, primavera de 1866

			 

			
				SE BUSCA

				Mujer que cocine, limpie y lave para siete hombres en rancho situado a 100 km al suroeste de Austin.

			

			 

			 

			Muchos curiosos se habían congregado alrededor del cartel haciendo comentarios en voz alta. Entre las mujeres podían oírse opiniones de todo tipo:

			—Yo no trabajaría para siete hombres, aunque me regalaran todo el ganado de aquí a Río Grande. 

			—Y menos con esos montes atestados de indios y cuatreros. 

			—Hay muchas viudas de guerra necesitadas en Tejas. De alguna manera tendrán que ganarse la vida. 

			—¡Siete hombres! ¿Quién sabe si no pretenden algo más que las faenas de la casa? 

			A sus espaldas los hombres exclamaban: 

			—¡Mujeres! A veces es difícil distinguirlas del ganado. 

			—Se irían con cualquier hombre, mientras conservara un brazo y una pierna. 

			—Para lo que quieren, más le valdría buscarse una india.

			 

 

			Rose Thornton se fijó en él desde el instante mismo en que entró en el restaurante Bon Ton. Cualquier mujer repararía en un hombre como aquél. No sólo porque medía más de metro ochenta o porque era tan apuesto que era imposible que una mujer no lo mirara. Algo en él dejaba claro que se trataba de un hombre en toda la extensión de la palabra.

			—¡Jamás me he topado con alguien tan lento! ¿Acaso tienes a un hombre escondido en la cocina? —preguntó impaciente Luke Kearney.

			Rose no apartó ni un segundo su mirada del forastero. Observó que vestía los pantalones grises del uniforme confederado, y vio que colgaba el sombrero en el perchero que estaba junto a la puerta. Los vaqueros no tenían por costumbre quitarse el sombrero al entrar en los sitios. Los ex oficiales del ejército confederado, en cambio, sí lo hacían. Se había sentado en una mesa pegada a la pared, en el extremo opuesto. No mostraba ninguna señal de impaciencia.

			—¿Te vas a quedar ahí parada o me vas a servir de una vez? —preguntó Luke.

			Rose puso el plato frente a Luke. Pero al volverse para atender al forastero, el hombre le agarró de la muñeca.

			—No te vayas tan rápido —le propuso, sujetándola hasta hacerle daño—. ¿Por qué no me haces un poco de compañía?

			—Tengo otro cliente —respondió Rose. 

			Su voz grave y tranquila contrastaba con los gangosos chillidos de tenor de Luke. 

			—Que espere. Tú y yo estamos charlando.

			Los amigos de Luke, Jeb y Charlie, dejaron de comer para observar lo que sucedía. En sus rostros sin afeitar se dibujaron sonrisas expectantes.

			—No tengo tiempo para conversar —indicó Rose, tratando de zafar su muñeca de la mano de Luke.

			Le humillaba que la trataran así, y mucho más frente al forastero.

			—Dottie no me contrató para dejar esperando a los clientes —protestó muy digna.

			—Pero a mí sí me has dejado esperando todo el tiempo que te ha dado la gana —le reprochó Luke. Su tono duro y su mirada expresaban lo que sus palabras habían callado—. Y no pienso renunciar a mis derechos por ningún ex soldado.

			—Tú no tienes ningún derecho sobre mí, Luke Kearney —afirmó Rose, sustituyendo la vergüenza por ira.

			—No podrás resistirte eternamente —advirtió Luke, al tiempo que trataba de ceñir con su brazo libre la cintura de la joven—. Uno de estos días te vas a dar cuenta de que estás hecha para algo mejor que servir comida.

			—Preferiría limpiar la porquería de los cerdos a tener algo contigo —respondió Rose, intentando liberarse—. Ahora suéltame.

			Jeb y Charlie se rieron disimuladamente. Luke se enfureció todavía más, y tiró tan fuerte de la muñeca de Rose que a punto estuvo ésta de caer sobre él.

			—No te soltaré hasta que prometas darme algo más que un simple bistec caliente.

			—¿Qué te parecería un poco de salsa hirviendo por la cabeza?

			Jeb y Charlie no dejaban de reír.

			—Vigila tu lengua, mujer, no sea que tenga que enseñarte cómo debe comportarse una dama sureña.

			—¿Qué sabrás tú? —respondió Rose a gritos—. Una verdadera dama cruzaría al otro lado de la calle si viera que te acercabas a ella.

			Jeb y Charlie estallaron en carcajadas.

			—Tengo las mejores intenciones...

			—Dudo mucho que tenga usted buenas intenciones —interrumpió el forastero, hablando súbitamente y con toda tranquilidad—. No creo que en su cabeza haya espacio para los buenos pensamientos.

			Rose se volvió y miró boquiabierta al forastero. Estaba tan asombrada por su intervención que no supo disimularlo. Incluso apoyado contra la pared resultaba imponente. Era imposible no notar la anchura de sus hombros o la turgencia de sus músculos bajo la camisa. Sus manos grandes de dedos firmes y poderosos sugerían una fuerza desmedida.

			Pero fue la expresión de su rostro lo que más le impactó. Sus ojos negros, de los que emanaba una absoluta confianza, miraban a Luke con gélido desprecio. Ni un solo músculo de la sien le temblaba; ni un solo músculo acentuaba el contorno de su mandíbula. Su cara no mostraba expresión alguna.

			Sólo sus ojos.

			—Usted no se meta, señor —le advirtió Luke—. Esto es entre la dama y yo.

			—Si la tratara como a una dama, no estaríamos discutiendo —respondió el forastero, dedicándole una sonrisa a Rose.

			Desconcertada, ella apartó la vista.

			—Me estoy conteniendo por respeto a su uniforme —sostuvo Luke—, pero no soporto que nadie se meta en mis asuntos.

			—Sinceramente, sus asuntos me traen al fresco —le aseguró el forastero—. Lo único que me importa es la suerte de esta joven dama. Y ella le ha pedido que la suelte.

			—Ella no es ninguna dama.

			—Usted acaba de decir que lo es. Además de bravucón, ¿es también un mentiroso?

			Rose tragó saliva. Llamar a Luke mentiroso era retarlo abiertamente.

			—Nadie me ha llamado mentiroso jamás —gruñó Luke.

			—Pues entonces es que la gente de Austin es muy bondadosa —soltó el forastero, con una sonrisa burlona en sus labios. 

			El hombrón se levantó de su silla.

			—Luke, no creo que debas...

			Pero él no escuchaba. Avanzó para enfrentarse al forastero, arrastrándola sin soltarle la muñeca y haciendo que se golpeara contra las sillas. 

			—Ahora escúcheme, y escúcheme bien. Usted no debe ser de por aquí o de lo contrario sabría que a mí no me gusta que se metan conmigo.

			—Entonces comprenderá que la señorita... Disculpe, no sé su nombre —repuso el forastero, volviéndose hacia Rose con una sonrisa en los labios.

			A pesar del dolor que sentía, ella también le sonrió.

			—Mi nombre es Rose...

			—¡Qué importa su nombre ahora! —interrumpió Luke—. Nada que tenga que ver con ella es asunto suyo.

			El forastero volvió hacia Luke sus ojos negros.

			—He luchado cuatro años por la causa confederada, pero nunca en nombre de hombres que maltratan a las mujeres o las interrumpen cuando hablan.

			Luke se puso rojo de ira. Apartando a Rose de un empujón, trató de coger la pistola que tenía en el cinto. Pero antes de que pudiera levantarla para disparar, el forastero agarró con tal fuerza su muñeca, que paralizó todos los nervios de sus dedos. 

			La pistola cayó al suelo sin causar ningún daño.

			—Deje en paz a la dama.

			Tras recuperarse del impacto, Luke gritó:

			—¡No lo haré, maldita sea! —protestó al tiempo que se abalanzaba contra el desconocido. Éste le dio un puñetazo que lo lanzó contra la mesa que se encontraba a sus espaldas. 

			Mientras Rose esquivaba de un salto una silla que estaba a punto de caer sobre ella, Luke, tambaleándose, intentaba ponerse en pie. Además de aturdido, estaba demasiado furioso para ver que no tenía ninguna posibilidad de vencer a aquel hombre.

			Con la cabeza gacha, arremetió de nuevo.

			El forastero no tuvo más que hacerse a un lado. Luke se estrelló contra la mesa, y luego contra la pared, destrozando en el camino la mesa, una silla y también su clavícula. 

			Un saco de patatas con pies, coronado por una protuberante cabeza, salió disparado de la cocina. Era Dottie, la propietaria del Bon Ton.

			—No permitiré que nadie destruya mi restaurante —gritaba con voz chillona mientras se acercaba al causante de los estragos—. Tendrá que pagarme todos los daños.

			—Coja el dinero de sus bolsillos —indicó el forastero, señalando al postrado Luke con una mirada indiferente—. Y tráigale a esta joven dama... Rose... una taza de café bien cargado.

			Rose no entendía por qué el sonido de su nombre, pronunciado por los labios del forastero, la paralizaba por completo. ¿O sería la sonrisa que aún se esbozaba en su boca? ¿O quizá el calor que desprendían sus ojos?

			—No la pago para que esté sentada —chilló Dottie.

			—Supongo que tampoco la paga para que sus clientes la maltraten —replicó el forastero, dirigiéndole a la mujerona una mirada tan severa como la que le había dedicado a Luke hacía tan sólo unos instantes—. Necesita unos minutos para recobrar la calma.

			—¿Y si me niego?

			El forastero señaló con su mirada la silla rota.

			—No creo que vaya usted a tener muchos clientes si acabo con todas sus sillas.

			Dottie miró al forastero con rencor, pero para sorpresa de Rose, al parecer decidió que sería mejor entenderse con el magullado Luke que con aquel hombre tan imperturbable. Desvalijó los bolsillos de Luke, sacando más de lo que necesitaba para pagar los muebles rotos.

			—Deshágase de él mientras yo traigo el café —ordenó, y se fue sin siquiera mirar atrás.

			—¿Son amigos suyos? —preguntó el forastero a Jeb y Charlie.

			Los dos hombres volvieron a concentrarse en su comida y no respondieron. Un tercero entró de manera apresurada, con la aparente intención de enterarse de la causa del alboroto. Le bastó una mirada a los ojos del forastero para sentarse sigilosamente en una mesa que estaba al otro lado del recinto.

			—¿Sabe quién es? —preguntó el forastero al recién llegado.

			—Jamás en la vida lo había visto.

			El forastero cogió a Luke de la parte posterior de sus pantalones, lo arrastró fuera del restaurante y lo dejó en medio del entarimado. Luego volvió a entrar, cerró la puerta tras él, eligió una nueva mesa y apartó una silla.

			—Le agradecería que se sentara conmigo, señorita —le pidió a Rose—. Parece que empieza a recuperar el color, pero se sentirá mucho mejor si se sienta un rato.

			Rose no sabía qué hacer.

			—Me llamo George Randolph. Acabo de llegar a la ciudad, y sería un placer poder disfrutar de su compañía.

			¿Cómo podría Rose explicarle que su indecisión no tenía nada que ver con el hecho de que él fuera un forastero? Tras aquel dramático rescate, le parecía imposible no pensar en él como un héroe.

			—No puedo... no debo —se le trabó la lengua, pero al fin pudo encontrar las palabras. Dirigió una mirada al montón de muebles destrozados—. Tengo que recoger todo esto. Los clientes no tardarán en aparecer.

			—No se preocupe por eso —ofreció George—. Los amigos de Luke lo harán.

			Jeb y Charlie levantaron la mirada de la comida. Sus expresiones eran imposibles de descifrar.

			—¡No! —protestó Rose, notando el miedo en su propia voz—. No han movido un dedo para defenderme.

			—Lo sé —asintió George—. Y por eso ahora están dispuestos a desagraviarla.

			Su insinuación fue lo suficientemente explícita, y aunque no hizo falta que la pistola que asomaba de la cartuchera respaldara sus palabras, no por ello pasó desapercibida.

			Jeb y Charlie siguieron comiendo en completo silencio.

			George aún sostenía la silla. Dottie salió abruptamente de la cocina y dejó dos tazas de café en la mesa.

			—Tienes diez minutos —le dijo a Rose—. ¿Va usted a comer o sólo ha venido a causar problemas? —le preguntó a George.

			—Quisiera un poco de estofado de carne caliente. Y unos huevos revueltos, si tiene.

			—Recién cogidos de esta mañana. ¿Algo más?

			George se volvió hacia Rose.

			—¿Ha comido ya?

			—Ella no tiene tiempo para comer —estalló Dottie bruscamente.

			Con una mano, George alzó una silla sobre su cabeza. 

			—Le traeré unos huevos —concedió Dottie, cediendo terreno—, pero nada más. Tengo otras comidas que preparar. No la pago para que se entretenga con los clientes.

			—Perfecto —contestó George bajando la silla antes de que Rose pudiera contestar—. Cuanto más rápido traiga el pedido, más pronto volverá ella a su trabajo.

			Dottie se puso roja de furia, pero salió del recinto tan veloz como un rayo.

			—Será mejor que se siente —sugirió George, con una sonrisa de disculpa que suavizaba las facciones de su rostro—. Me da la sensación de que su patrona va a contar los diez minutos hasta el último segundo.

			Su tranquila, segura y reconfortante voz la decidió a sentarse.

			—Dottie no es una mala persona —explicó Rose mientras se acercaba a la mesa—. Es muy buena conmigo. Lo que sucede es que debe ofrecer un buen servicio a los clientes para que no se vayan al restaurante que está un poco más adelante.

			Al sentarse la mano de George rozó su hombro. Rose jamás hubiera creído que algo tan leve pudiera causarle una reacción tan intensa. En realidad, no había tocado su piel, sino la manga de su vestido, pero la sensación fue como si hubiera recibido una caricia muy íntima. Su cuerpo se irguió de golpe, mientras su mente perdía el hilo de la conversación.

			—¿La comida del otro restaurante es mejor que la de aquí?

			—No es fácil para Dottie sacar adelante este lugar —respondió Rose.

			—¿Acaso los otros restaurantes sirven mejor comida que el Bon Ton? —insistió George.

			—No —contestó Rose, captando por fin el significado de las palabras de George—. Dottie es la mejor cocinera de la ciudad.

			—Entonces, ¿qué atractivo tienen los otros locales?

			—Las chicas.

			—Debo entender por el comportamiento de Luke que allí...

			Rose asintió con la cabeza.

			—Y esperan que usted...

			—Dottie no. Ella sabe que no lo haré.

			—¿Entonces por qué no se lo hace ver a sus clientes?

			—No tiene tiempo. Hay mucho que hacer en la cocina. Además, puedo cuidarme sola.

			George arqueó las cejas. 

			—Ya sé que no lo parece, pero Luke es el único que no se conforma con un «no». Jeb y Charlie me hubieran ayudado de ponerse las cosas feas.

			Rose siguió la mirada de George, que se volvió hacia los dos hombres que comían sin levantar la vista de sus platos.

			—No quisiera verme obligado a confiar en ellos —observó George.

			Dottie salió de la cocina con dos raciones de huevos revueltos en sus manos.

			—Le traeré la carne cuando haya terminado esto —le informó a George, arrojando los platos en la mesa y volvió a marcharse.

			—Será mejor que empiece —repuso George—. Ya han pasado cuatro minutos.

			Comieron unos instantes en silencio.

			—¿Lleva mucho tiempo en Austin? —preguntó George.

			—Casi toda mi vida.

			—¿Por qué su familia no la protege de hombres como Luke?

			Rose bajó los ojos.

			—No tengo familia.

			—¿Y sus amigos? Seguro que una joven tan agradable como usted...

			Rose alzó la vista.

			—Tampoco tengo amigos. La familia con la que vivía se mudó a Oregón huyendo de la guerra. —Rose echó hacia atrás su silla y se puso de pie—. Será mejor que me vaya. Gracias por el desayuno, y por lo de Luke.

			George se había levantado a la vez que ella.

			—No me dé las gracias. Ninguna dama debería consentir que la tratasen así.

			Rose se detuvo un instante antes de alejarse.

			—¿Qué le hace pensar que soy una dama? Usted no sabe nada de mí.

			—Simplemente lo sé —respondió George—. Mi madre era una dama.

			Sus miradas se cruzaron. Aquello era seguramente lo más bonito que le habían dicho en toda su vida. El que un forastero, un hombre que no sabía nada de ella, lo dijera —y puesto que se había peleado con Luke, debía creerlo así—, era... en fin, le daban ganas de postrarse a sus pies. 

			Bruscamente, ella apartó su mirada y salió a toda prisa. Un momento después regresó para traer la carne de George. Eludiendo su mirada, se puso a recoger los destrozos de la pelea. Él la detuvo.

			—Ellos lo harán —replicó, mirando a Jeb y Charlie.

			Rose los observó nerviosa, pero ninguno de los dos hombres dijo nada.

			—Creo que será mejor que yo...

			—Será mejor que atienda al hombre que está en esa esquina. Lleva esperando pacientemente desde hace un buen rato.

			Encogiéndose de hombros, Rose fue a tomar nota. Otros dos clientes entraron antes de que terminara de hacerlo.

			Jeb y Charlie acabaron de comer justo en el momento en que Rose tomó el último pedido. Sin decirse una palabra, se pusieron de pie y empezaron a recoger los restos de muebles. No levantaron la cabeza hasta no tener los brazos llenos de astillas de madera.

			—Ponedlo con el montón de leña que está en la parte de atrás —ordenó Dottie, entrando con una escoba en la mano—. Las usaré para encender el fuego.

			Le pasó la escoba a Charlie.

			—Y barred todo bien. No quiero que mis clientes digan que mi restaurante está sucio.

			Se hubiera podido oír el vuelo de una mosca en el silencio que se hizo mientras los hombres barrían el suelo y ordenaban las mesas. Cuando acabaron, se marcharon sin decir palabra ni dirigir siquiera una sola mirada a George.

			—¿Se da cuenta de que ha ganado tres enemigos, verdad? —preguntó Dottie.

			George terminó de comer y se levantó. Su mirada fría examinó a Dottie.

			—He tenido millones durante la guerra. Tres más no serán mucha diferencia. —Se dirigió al perchero y se puso su estropeado sombrero calándoselo hasta los ojos—. Que tengan un buen día, señoras —se despidió, y salió a la calle.

			—Ese hombre está buscando que lo maten —señaló Dottie.

			—Sobrevivió a la guerra —razonó Rose—. ¿Qué puede ser más peligroso?

			—Los cobardes que quieran dispararle por la espalda y disfruten haciéndolo —afirmó Dottie, indignada de que Rose no advirtiera algo tan obvio—. Y Luke encabezará la fila.

			—No creo que Luke le importe mucho —señaló Rose—. Es un caballero.

			Dottie se volvió hacia ella con ira.

			—Caballero o no, nunca he conocido a un hombre que arriesgue el pellejo por los demás; sin embargo su galantería de poco te va a servir para buscar otro empleo.

			—¿Qué quieres decir?

			—No puedes seguir trabajando aquí. Cuando termines el turno, te pagaré lo que te debo.

			Aquel categórico anuncio dejó a Rose anonadada.

			—No puedes hacerme eso. Nadie más me contratará.

			—Ése no es mi problema —replicó Dottie, evitando la mirada de Rose—. No puedo permitirme el lujo de que otros vaqueros vengan a destrozar el lugar. No siempre habrá alguien como él para obligarles a que me paguen. ¿Quién era ese hombre, a todo esto? —preguntó Dottie, volviéndose hacia sus clientes.

			—Es la primera vez que lo veo —contestó uno de ellos—. Llegó a la ciudad esta mañana buscando a una mujer que trabaje para él y otros seis hombres.

			—Ahí lo tienes. Ve a ofrecerte para ese trabajo si crees que es tan maravilloso —sugirió Dottie, volviendo a la cocina con sus andares de pato mareado.

			En medio del desconcierto y la incredulidad, Rose se aferró a la única esperanza que se presentaba en su camino.

			—¿Quieres decir que está buscando una criada?

			—Eso creo. Puso un anuncio en el tablón de la comisaría. 

			—¿Por qué no contrata una cocinera?

			—Ve a preguntarle —repuso el hombre, con una sonrisa burlona en el rostro—. Aprovecha que te ha echado el ojo.

			Rose sintió que su rostro se encendía, pero se negó a permitir que las burlas le afectaran. Necesitaba reflexionar.

			Sin embargo, durante las dos horas que siguieron no tuvo tiempo de pensar ni en George Randolph ni en sí misma. La riña con Luke había convertido al Bon Ton en el restaurante más popular de la ciudad. Todo el mundo quería saber dónde se había sentado el forastero y cuántas mesas había roto Luke, haciendo que por momentos Rose deseara que él se hubiera ido a comer a otro restaurante.

			No obstante, cuando caminaba de regreso a su habitación alquilada, se sorprendió a sí misma fantaseando con George Randolph, quien en sus sueños le brindaba un futuro colmado de felicidad y seguridad. 

			«No seas tonta —se decía a sí misma mientras se tumbaba en la dura y estrecha cama de su cuarto—. Ni siquiera sabe tu apellido. Olvídate de todos los cuentos de hadas que has leído sobre caballeros que rescatan damas. Si quieres tener un futuro seguro, tendrás que forjártelo tú misma».

			¿Pero cómo?

			Abrió un cajón y contó su pequeño tesoro de monedas. Menos de veinticinco dólares. ¿Cuánto le durarían? ¿Qué haría cuando se le acabaran?

			Últimamente, había notado como las propuestas de los hombres se habían vuelto más atrevidas, más groseras y persistentes. No sabía dónde acudir a buscar trabajo, pero prefería morir de hambre antes que permitir que alguien la convirtiera en prostituta.

			Rose se estremeció con la sola mención de la palabra. Nunca la había pronunciado en voz alta, ni siquiera se permitía pensar en ella. Podría irse de Austin, es cierto, pero ¿acaso sería diferente en otra ciudad? Continuaría siendo una mujer sola, sin familia, sin dinero, sin apoyo ni protección.

			Pensó en el dinero ahorrado por su padre durante toda su vida, su única herencia, perdida tras la quiebra financiera provocada por el bloqueo de la Unión. Pensó en la familia de su tío, fría y distante cuando su padre le prohibió vivir con ellos en su granja de New Hampshire después de la muerte de su madre; reservada e indiferente cuando se negó a irse de Tejas al estallar la guerra; irascible y amargada desde la muerte de su tío en Bull Run. 

			Se sintió más sola y vulnerable que nunca.

			Rose se acercó a una mesita y cogió un espejo de mano. ¿Qué había podido ver Luke en su cara para pensar que ella le entregaría su cuerpo?

			No podía ser belleza. Estaba siempre demasiado cansada como para preocuparse por acicalarse. Además, hacía todo lo posible para no llamar la atención. Sus vestidos eran oscuros y amplios. Peinaba su abundante cabellera castaña con raya en el medio, se la estiraba hacia atrás hasta alisarla por completo y se hacía una apretada trenza en la nuca.

			¿Acaso pensó que la desesperación la haría ceder? Intentó sonreír, pero nada podía ocultar el miedo en el fondo de sus ojos, las líneas que se habían formado en torno de ellos o la rigidez de su boca. 

			Probablemente, a esas horas Luke ya no pensara en placer, sino en venganza. Al igual que harían Jeb y Charlie. El señor Randolph regresaría a su rancho enclavado en medio de la nada, mientras ella se quedaba en el pueblo sin más remedio que vérselas con tres hombres decididos a arruinar su vida.

			A menos que respondiera al anuncio del señor Randolph.

			Rose casi no podía creer que la emoción electrizara su cuerpo de aquella manera. Jamás había conocido a un hombre que le gustara tanto o que fuera tan amable, pero era un forastero. ¿Cómo podía emocionarse con la idea de trabajar en su casa?

			Por más que su cuerpo temblaba con solo pensar en estar cerca de él, era un desconocido. Cualquier mujer que decidiera marcharse con un hombre ponía en juego su destino. Pero tratándose de un forastero, además ponía en juego su vida.

			No obstante, con George podía ser diferente.

			Recordó cómo se sintió cuando se sentó frente a él en la mesa. Segura. No se había sentido así desde que los Robinson se marcharon a Oregón. Si protegía a una mujer a la que no conocía de nada, ¿qué no haría para defender a alguien que trabajara para él?

			Recordó el color gris de sus pantalones del ejército confederado, y sintió que su cuerpo se tensaba y sus esperanzas se derrumbaban. ¡Había sido oficial! Un hombre como él jamás la contrataría, y menos aún si descubría que su padre había combatido por la Unión.

			Pero sin trabajo no podría quedarse en Austin. Al poco tiempo se vería obligada a mendigar. O a...

			Estaba tan desesperada que se aferraba a cualquier posibilidad.

			Le escribiría de nuevo a la esposa de su tío, aunque ella no le hubiera contestado una sola carta en cinco años, ni siquiera cuando Rose le escribió para informarle de la muerte de su padre.

			Quizá alguno de los compañeros de ejército de su padre podría ayudarla. Si revisaba sus cartas de nuevo, tal vez encontrara algunos nombres. Sólo necesitaba uno.

			Pero, incluso si alguien decidía ayudarla, no serviría de nada. Era insensato poner todas sus expectativas en ello: no podía esperar dos o tres meses hasta que le llegara una respuesta. Necesitaba ayuda en aquel mismo instante. Los veinticinco dólares que tenía no le durarían mucho tiempo. Tenía que hacer algo de inmediato.

			Ya.

			 

 

			—No sé qué clase de respuesta espera recibir —le comentaba el sheriff Blocker a George aquella misma tarde—. Ha venido mucha gente, pero a nadie parecía agradarle la idea de vivir en el sur de Tejas. Hay demasiados conflictos con los cuatreros y los forajidos mejicanos.

			—En nuestra propiedad apenas tenemos problemas —le explicó George—. Los chicos no lo permiten.

			—Tal vez no, pero le va a costar convencer a la gente de aquí. No pasa un mes sin que oigamos hablar de un asalto de Cortina o de su cuadrilla.

			—Nunca contrataría a alguien miedoso para trabajar al rancho.

			El sheriff lo miró de pies a cabeza.

			—Está claro que usted sabe defenderse solo. Pero, ¿qué hay de sus chicos?

			—Son mis hermanos. Somos todos muy parecidos.

			—Eso quizá satisfaga a las damas. Suelen darle mucha importancia a la familia.

			Varios curiosos se habían congregado delante de la comisaría. Uno de ellos, un viejo de barba rala y boca hundida que escupía salivazos de tabaco cada cinco minutos, subió al entarimado y se situó juntó al sheriff. Parecía demasiado viejo y flaco para sostenerse por sí mismo, pero George podía ver la vitalidad bailando en sus ojos y en la pícara expresión de su rostro.

			El viejo leyó el anuncio con mucha dificultad, miró a George, se rio socarronamente y luego escupió el tabaco en la cabeza del espectador más cercano.

			—No encontrará a nadie que valga la pena —afirmó.

			—Vamos, Tom Azufre, lárgate de aquí —dijo el sheriff—. No queremos que vengas a molestar a la gente.

			—Escúcheme —le interpeló el viejo a George—. Aquí no hay nada que pueda llevarse a la cama. A menos que esté borracho como una cuba.

			—Venga —interrumpió el sheriff—. No toleraré ese tipo de comentarios. Éste es un joven decente, dueño de un rancho y de no sé cuántas cabezas de ganado.

			—Eso no importa. No encontrará a ninguna mujer que se atreva a vivir más allá del río Nueces. Seguro que la matan o le arrancan el cuero cabelludo.

			—Él no vive tan lejos. Ahora lárgate sino quieres dormir en prisión.

			—No serviría de nada —continúo el incorregible viejo —. Me deslizaría entre los barrotes. 

			A medida que pasaba el tiempo, George se preguntaba si Tom Azufre no conocía mejor a las féminas de Austin que el propio sheriff.

			Varias mujeres se habían acercado al grupo de curiosos, pero ninguna de ellas se había ofrecido para el trabajo. Muy a su pesar, George se sorprendió a sí mismo buscando a Rose. Y lo que era aún más inquietante, se sintió muy decepcionado cuando no pudo encontrarla entre el gentío. «Menos mal. Ella no es la mujer que necesitas».

			Sabía que tenía razón, pero esa certeza no le impedía sentir una ligera decepción.

			A las cinco en punto, el sheriff se dirigió al grupo de curiosos.

			—¿Alguno de los presentes tiene la intención de responder a este anuncio?

			Tres mujeres dieron un paso adelante.

			Sólo la férrea disciplina militar de George impidió que pusiera pies en polvorosa en el acto.

			—Ésta es la señora Mary Hanks —indicó el sheriff, señalando a la primera de ellas. Una diminuta mujer que parecía tener edad suficiente como para ser la madre de George—. Mary perdió a su esposo en la guerra.

			—He criado a siete hijos —informó la señora Hanks—. No creo que haya mucha diferencia en trabajar para otros siete jóvenes.

			Pero la apariencia de la señora Hanks, así como la de los sucios golfillos que, según George, debían ser parte de su prole, le permitían adivinar que su idea de «trabajar» para una familia no tenía nada que ver con la suya.

			El sheriff Blocker pasó a la siguiente candidata, una fornida rubia de edad indefinida, rasgos muy poco atractivos e intimidante sonrisa de oreja a oreja.

			—Ésta es Berthilda Huber. Es alemana. Su familia murió el invierno pasado.

			—Ja —enunció Berthilda.

			—¿No habla nuestro idioma? —preguntó George, a punto de perder la calma.

			—Nada que se pueda decir en presencia de las damas —explicó el sheriff.

			—Ja —repitió Berthilda.

			George se volvió hacia la tercera solicitante.

			—Mi nombre es Peaches McCloud —intervino la imponente mujer, dando un paso adelante para hacerse ver, en un gesto que a George le recordó más a un sargento de caballería que a una criada—. Soy fuerte y servicial. Puedo cocinar y limpiar para todos los hombres que usted quiera, pero si se mete conmigo en medio de la noche, le clavaré un puñal.

			El grupo de curiosos soltó la carcajada. Algunos hombres intercambiaron codazos y guiños.

			Varias mujeres hicieron un gesto de aprobación con la cabeza.

			George supo que Peaches era justo lo que necesitaba: una mujer fuerte que trabajaría como una mula, de sol a sol, a cambio de un lugar donde vivir.

			No le cupo duda ninguna de que las comidas estarían preparadas a tiempo, la casa reluciría como una patena y la ropa estaría limpia y remendada todas las semanas. Sin embargo, en el momento mismo en que supo que había encontrado a la persona adecuada, ya no la quiso. Una mujer tan insensible como Peaches podría destruir con toda facilidad los frágiles lazos que mantenían a su familia unida.

			¿Pero dónde podría buscar a otra persona? ¿Sería mejor en San Antonio, Victoria o Brownsville?

			No. En ninguna de esas ciudades estaría Rose.

			George se maldijo. Aunque fuera incapaz de olvidar sus grandes ojos castaños, no era la que necesitaba. Además, no estaba allí. Y lo que ella pudiera incitarle nada tenía nada que ver con el propósito que le había llevado hasta la ciudad. 

			—Le advertí que sólo encontraría escoria —soltó socarronamente Tom Azufre desde un extremo del grupo de curiosos—. Peaches es la mejor de todas, pero acabará con usted en seis meses.

			—Cállate, viejo, o te retorceré el pescuezo —gruñó Peaches amenazante.

			Tom Azufre escupió un salivazo de tabaco de mascar a los pies de Peaches para mostrarle lo que pensaba de sus amenazas. Cuando ella se abalanzó contra él, el grupo de curiosos retrocedió. La mayoría de personas reían. Tom Azufre se puso a bailar fuera de su alcance.

			—Coja a la extranjera —le aconsejó Tom Azufre—. Al menos ella no le dará malas contestaciones.

			—No creo que ninguna de ustedes sea feliz con nosotros —empezó a decir George. No podía regresar al rancho sin llevar a alguien que se ocupara de la casa, pero tampoco podía contratar a aquellas mujeres.

			—Yo estaré contenta en cualquier lugar que me proponga —declaró Peaches con expresión beligerante.

			—Ja —repitió fräulein Huber.

			George prosiguió:

			—Siento mucho haberles causado tantas molestias... 

			—No aceptaremos ninguna disculpa —afirmó Peaches—. Usted puso un anuncio solicitando una criada, y aquí estamos nosotras. Ahora debe escoger a una.

			—Quizá no seamos lo que estaba buscando —añadió la viuda Hanks—, pero somos sus únicas opciones.

			—No, tiene una más...
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			Lárgate —le ordenó Peaches—. Aquí no pintas nada.

			—Llegas demasiado tarde —le informó la viuda Hanks.

			—Ja —añadió Berthilda Huber.

			—¡Vamos, señoras! —intercedió el sheriff Blocker, un poco nervioso—. Todo el mundo tiene derecho a hablar con el señor Randolph. Éste es un país libre.

			—No debería serlo. Al menos no para mujeres como ella —afirmó Peaches, con algo más que desprecio refulgiendo en sus ojos—. Si aquí hubiera justicia, hace ya mucho tiempo que la habríamos echado de esta ciudad.

			—No te temo, Peaches McCloud, ni tampoco a tus embustes y calumnias —replicó Rose.

			Situada entre Peaches y Berthilda, con su ropa gastada y su apariencia desaliñada, parecía pequeña y desvalida. Sin embargo, no se acobardó ante ellas, ni se dejó intimidar por la diferencia de estatura. Le plantó cara a George con mirada firme de muñeca de porcelana.

			Él sintió resurgir en su cuerpo la atracción que sentía por Rose, e instintivamente frenó sus sentimientos en seco. Había heredado esta habilidad de su padre, y aunque intentaba no parecerse a él, necesitó echar mano de todos sus recursos para resistir el arrollador encanto de aquella mujer.

			—He oído que busca una criada —explicó Rose—, y quisiera que me tuviera en cuenta para el puesto.

			George se dijo a sí mismo que no tenía ningún sentido considerar la posibilidad de contratarla, sabiendo que Peaches era la candidata perfecta. Rose parecía frágil comparada con las otras mujeres, incluso débil. Pese a su escaso metro sesenta y cinco de estatura, se veía en ella un asomo de elegancia que no existía en las demás.

			Debía rechazarla. Sentirse tan cautivado por su propia criada no le traería más que calamidades.

			—Creo que sería tan desdichada en este trabajo como estas damas —señaló.

			—Pero no puede rechazarme sin siquiera darme una oportunidad —adujo ella.

			—Claro que puede —le aseguró la viuda Hanks.

			—¿Está segura de que sabe cuáles son las condiciones bajo las que trabajaría? —preguntó George, intentado ganar tiempo para reflexionar—. La casa no es nada del otro mundo, no es más que un cobertizo, y somos siete personas.

			—Entiendo. Sería un acuerdo contractual. Yo prestaría ciertos servicios a cambio de dinero.

			—¡Descarada! —exclamó la viuda Hanks—. Haces que un acuerdo perfectamente respetable suene como algo vergonzoso.

			—¿Qué puede saber una mujer de su clase sobre relaciones decentes? —preguntó Peaches.

			—Ja —añadió Berthilda.

			Rose miró a su alrededor. La frustración, la impaciencia y la desesperación afloraron sucesivamente a su rostro.

			—¿Podríamos hablar unos minutos a solas? —le preguntó a George—. Tengo algunas preguntas de índole personal que quisiera me respondiera.

			—Yo no tengo esa clase de preguntas —se burló Peaches.

			—No pienso esperar toda la vida —afirmó la viuda Hanks.

			—Ja —añadió Berthilda.

			George pensó que no había razón alguna para ver a Rose a solas, que lo mejor sería poner fin a aquello en ese mismo instante. Pero, sin embargo, se sintió incapaz de rechazarla delante de aquella multitud hostil. Aparte de que no sabía cómo resistirse a las súplicas de sus grandes ojos marrones.

			Por otro lado, algo más le hizo aceptar su petición. Había presenciado cómo ella se enfrentaba a todos con gran valor, a pesar del miedo que se ocultaba en el fondo de sus ojos, y que sólo asomaba cuando algo la cogía desprevenida; o que le surcaba la cara cuando una de las mujeres intentaba predisponerlo en su contra. 

			Los instintos de George, desarrollados durante cuatro años de combate, no paraban de prevenirlo contra el peligro, haciéndole sentir culpable de su propia debilidad... por Rose. Jamás llegaría a ser un buen oficial del ejército si no podía tomar decisiones sin permitir que los sentimientos interfirieran en su razón.

			—¿Le parece bien en el Bon Ton?

			Rose asintió con la cabeza.

			—Aléjese de ella —gritó Tom Azufre justo cuando George se dio la vuelta—. Es un engendro yanqui.

			¡Yanqui! George se quedó paralizado durante un breve instante. Un fuerte impulso le hizo volverse hacia Tom Azufre.

			—La mayoría de nosotros llegó a Tejas proveniente de otro lugar. ¿Dónde nació usted?

			Como respuesta, el viejo escupió el tabaco a sus pies. George se estaba burlando abiertamente de él.

			—Veo que he dado en el clavo, ¿no?

			El grupo de curiosos le abrió paso.

			A Rose le pareció eterno el camino al Bon Ton. Intentaba encontrar las palabras adecuadas para convencerle. Su futuro dependía de la decisión de ese hombre, ahora frío y formal.

			No sabía si era por su causa, pero el caso es que él ya no parecía el caballeroso forastero que la había defendido de Luke Kearney, sino más bien, el hombre intimidante que había obligado a Dottie a atenderla y a Jeb y Charlie a recoger los destrozos.

			En cualquier caso, había visto su otra cara. Ahora sabía que dentro de aquel caparazón convivían dos personas. Quizás lejos de Austin consiguiera sacar de nuevo al primero.

			—Debe estar preguntándose por qué quería hablarle en privado —empezó ella en cuanto se sentaron en una de las mesas.

			Él sonrió.

			—Supongo que no quería discutir sus asuntos frente a toda la ciudad.

			Rose se relajó un poco. Ahora no parecía tan adusto.

			—Sólo quiero hacerle algunas preguntas sobre el trabajo.

			—No hay mucho que explicar.

			—Tal vez no para usted, pero una mujer debe tener en cuenta otras cosas.

			George no respondió.

			—Usted necesita una criada, alguien que cocine, friegue y lave la ropa.

			—Sí, ¿pero cómo sé que usted está preparada para ese trabajo? Servir comida en un restaurante no es lo mismo que ocuparse de una casa.

			Rose suspiró cansada.

			—He trabajado toda mi vida. Al morir mi madre, me fui a vivir con una familia de apellido Robinson. La señora Robinson siempre estaba embarazada, así que todos los quehaceres domésticos recaían sobre mí. Yo no estaba obligada a hacerlos. Mi padre pagaba a la señora por tenerme allí y ella era muy amable conmigo. Además, me enseñó a cocinar. Tenía un don para la cocina. Nadie en Austin podía igualársele. Cuando empecé a trabajar en el Bon Ton fue como cocinera, pero Dottie me puso a atender a los clientes con la esperanza de que atrajera a algunos más.

			No le habló de la humillación que supuso para ella verse como cebo para hombres como Luke, ni tampoco que Dottie había sido la única persona en Austin que le dio un trabajo.

			—Creo que con eso me basta —interrumpió George.

			—Debo advertirle que si acepto será con algunas condiciones —apuntó Rose tímidamente—. Nada extraordinario, por supuesto —se apresuró a añadir al ver que él se ponía tenso—. Naturalmente, necesito un cuarto propio. Quiero que me pague en oro todos los meses y poder venir a la ciudad por lo menos tres veces al año. También espero que me traiga de vuelta a Austin cuando el contrato haya terminado.

			—Todo lo que pide es bastante razonable —concluyó George, dispuesto a levantarse de la mesa.

			—Aún no he terminado.

			—¿Qué más desea?

			—Creo que le debo una explicación por lo que ha dicho de Tom Azufre.

			—No es necesario.

			Rose se puso de pie.

			—Veo que es inútil continuar, puesto que ya ha tomado su decisión.

			George abrió la boca para negar la acusación, pero no le salían las palabras.

			—Aunque sé que luchó en la guerra —prosiguió Rose, con un leve temblor en el labio inferior—, nunca imaginé que me condenaría sin siquiera oír lo que tengo que decir.

			—Es cierto, tanto mi hermano Jeff como yo combatimos en la guerra, pero no por ello condenaríamos a nadie sin escucharle antes —George volvió a sentarse—. Dígame.

			Rose se sentó también.

			—Mi padre era militar de profesión —confesó con orgullo—. Graduado en West Point. 

			Rose advirtió la rigidez que se dibujaba en la cara de George, y se le cayó el alma a los pies. De acuerdo, no tenía ninguna oportunidad, pero de todas maneras le contaría su historia. Al menos sabría la verdad antes de rechazarla.

			—Lo enviaron a Tejas durante la guerra con Méjico. Le gustó mucho más que su New Hampshire natal y se estableció aquí. Pero al estallar la guerra, decidió combatir por la Unión. Tuvo un destacado papel en la batalla de Vicksburg, aunque también encontró la muerte allí.

			—Entonces, ¿está sola en el mundo?

			—Sí.

			—¿Por qué quiere marcharse de Austin?

			Una mirada de amargura se reflejó en sus ojos.

			—Desde que mi padre murió, he sido como un paria en esta ciudad. Ninguna mujer decente me habla, y mucho menos me invitan a su casa. Todos los hombres me tratan de manera parecida a como lo hizo Luke esta mañana. Nadie en esta ciudad movería un dedo para impedir que me muriera de hambre.

			—Eso no debe importarle, al menos mientras tenga un trabajo.

			Rose no tenía la intención de contarle todo a George —quería guardar esa vergüenza para sí misma—, pero podía adivinar que él estaba decidido a rechazarla.

			—Dottie me despidió esta mañana. Señaló que no podía tolerar más peleas por mi causa.

			George, lleno de rabia, maldijo en voz baja.

			—¿Quiere decir que la despidió por mi culpa?

			Rose asintió sin estar muy convencida. Aunque esa no había sido la intención de Dottie, el resultado era el mismo. Odiaba apelar a los buenos sentimientos de George, pero le parecieron su única arma.

			—Dejo bien claro que no podía permitir que le destrozaran el lugar.

			Después de una nueva sarta de maldiciones, George se recostó en su asiento para reflexionar. Se encontraba entre la espada y la pared. El deber le dictaba hacer caso a su deseo de contratar a Rose. Pero el sentido común, que le había ayudado a sobrevivir durante cuatro años de sangrientos combates, le gritaba que contratara a Peaches McCloud o a la viuda Hanks, o incluso a Berthilda Huber. Escogiendo a Rose se vería arrastrado a una vorágine emocional que no le permitiría siquiera tomar un respiro.

			—¿Hay algo más que deba saber?

			No era más que una pregunta retórica, algo que le permitía ganar tiempo mientras intentaba obligarse a recordar las razones por las cuales debía elegir a Peaches.

			Ella pareció avergonzarse.

			—Quiero que ponga por escrito lo que hemos dicho aquí —murmuró encogiéndose, como si temiera que él fuera a salir disparado de allí. 

			Desde luego, ganas de hacerlo no le faltaron. ¿Por qué seguía perdiendo su tiempo con aquella mujer?

			—¿Acaso no confía usted en mí?

			—Claro que sí —aseguró Rose, un poco sorprendida al darse cuenta de la vehemencia de su contestación.

			—¿Y aún así quiere un contrato escrito?

			—Sí.

			¿Por qué seguía insistiendo si no sabía si él se había decidido por otra candidata? Aun así, quería tener un papel, una prueba que demostrara su compromiso. Cuando le pasó una pluma y el papel que había sacado de la cocina de Dottie, él los aceptó sin poner objeciones.

			—Veamos. Yo, George Washington Randolph... sí, me pusieron el nombre de un presidente, acepto contratar a Rose...

			—Thornton. Rose Elizabeth Thornton.

			—... Elizabeth Thornton a partir del día 15 de junio...

			—Hágalo a partir de mañana.

			—... del 16 de junio de 1866, para que se ocupe de la casa de la familia Randolph. Deberá cocinar, limpiar, lavar y cuidar de su adecuado funcionamiento —George hizo una pausa, pero Rose no tenía ninguna observación que hacer—. A cambio, tendrá una habitación propia, se le pagará en oro todos los meses, será llevada a Austin una vez cada tres meses y traída de vuelta en caso de romperse el contrato.

			George le dio la vuelta al papel para que Rose pudiera leer lo que había escrito.

			—Ahora debe usted escribir mi parte —dijo ella.

			—¿Por qué? 

			—No puedo pedirle que haga una promesa si yo no estoy dispuesta a hacer lo mismo.

			—Será mejor que la escriba usted —dijo George, pasándole el papel a Rose.

			—Yo, Rose Elizabeth Thornton, acepto cocinar, limpiar, lavar y, en general, satisfacer las necesidades de George Washington Randolph y sus seis hermanos.

			Rose firmó y escribió la fecha.

			—Ya está —indicó, enseñándole el papel a George.

			—Creo que lo hemos contemplado todo.

			—Hay algo más —añadió Rose, ruborizada.

			—¿Y ahora qué sucede? —la impaciencia y la molestia resonaron en su voz. Sólo su atribulada mirada le impidió hacer pedazos el papel.

			Rose se sentía humillada, pero estaba desesperada.

			—Debo dinero.

			—¿A quién?

			—A la funeraria.

			Las peticiones de aquella mujer parecían no tener fin.

			—¿Cuánto?

			—Cincuenta dólares.

			—¿Cómo es posible que deba tanto dinero?

			—Quería que mi padre fuera enterrado junto a mi madre. El ejército no quiso costear esos gastos.

			¡Esos condenados ojos! ¿Por qué con cada nueva explicación le hacían sentir más infame?

			—Si la contrato, pagaré sus deudas —concedió, poniéndose de pie y pasándole el acuerdo escrito, pero cuidándose esta vez de no mirarla de frente.

			La rechazaría. Rose lo sabía. Esperó a que saliera del restaurante delante de él. En aquel momento ella hubiera querido que se la tragara la tierra, huir, cualquier cosa menos regresar a aquel lugar y soportar la humillación de verlo elegir a Berthilda o a Peaches.

			Y sin embargo su orgullo la hizo caminar junto a él con la cabeza bien alta. El orgullo le dio fuerzas para escuchar la decisión que destruiría su última esperanza.

			—¡Cuánto han tardado! —protestó Peaches cuando llegaron a la comisaría.

			—¿No le habrá contado mentiras sobre nosotras, verdad? —preguntó la viuda Hanks.

			—Ja —asintió Berthilda Huber.

			—La señorita Thornton simplemente tenía algunas preguntas que quería hacerme sin que toda la población estuviera presente. Y yo también necesitaba algunas respuestas.

			—Apuesto a que más de un chico de la ciudad hubiera podido dárselas —intervino bromeando Tom Azufre.

			George no supo qué le hizo reaccionar tan bruscamente ante la burla del viejo. Pero cualquiera que fuese el resorte de su cerebro que Tom Azufre activó, la respuesta sonó mucho más contundente de lo esperado.

			—Siento absoluto respeto por cualquiera que haya alcanzado una edad tan avanzada —comenzó George, dirigiendo una mirada glacial al irreverente Tom—, a pesar del obvio maltrato que obviamente le ha dado a su cuerpo —los allí presentes soltaron carcajadas de aprobación, incluyendo el aludido—, pero su longevidad correrá serio peligro si vuelve a insultar a la señorita Thornton. Si me pasa usted el acuerdo —pidió, volviéndose hacia Rose—, lo firmaré delante de todos estos testigos.

			Rose le pasó el papel. Su asombro apenas se vio atenuado por la furiosa reacción de la gente congregada frente a la comisaría, y especialmente de la señorita Peaches McCloud.

			Sin embargo, nadie estaba más horrorizado que el propio George.

			 

 

			Rose no podía recordar haberse sentido nunca más agotada. Todo su cuerpo le dolía. Tras pasar la noche en Austin, George había insistido en partir al amanecer con el fin de hacer el viaje de regreso al rancho en un día. Le dio a elegir entre viajar a caballo con él o seguirlo en un carromato. Su respuesta había sido automática. Cabalgaría con él. Ahora se preguntaba, por más de una razón, si no habría tomado la decisión equivocada.

			No sólo le atormentaba la seguridad de que no podría sentarse en toda una semana, sino la imposibilidad de haber mantenido una sola conversación con George. El viaje había sido monótono. Él parecía de mal humor, frío y poco comunicativo. Contestaba a todas sus preguntas, sí, pero sin disimular que prefería cabalgar en silencio. Incluso hubo veces en que sus respuestas rozaron la indelicadeza. No cabía duda de que tenía otra cara, mucho menos agradable de la que había mostrado en Austin.

			Y también tenía sus propios demonios. Rose podría jurar que había estado luchando contra ellos durante las últimas horas. Al principio creyó que los compartiría con ella, pero pronto constató que no. No era el tipo de persona que se confiaba a los demás. Cabalgaba con su mirada fija en el horizonte, totalmente ajeno a lo que le rodeaba.

			Y también a ella.

			Rose había oído hablar mucho del sur de Tejas, pero nunca había estado allí. Ahora, mientras lo atravesaban, se preguntó escéptica cómo algún ser vivo, podía sobrevivir en un lugar como aquél. Parecía que los tupidos matorrales no acabaran nunca. Podían transcurrir kilómetros antes de que divisaran un claro, alguna planicie en medio de aquella maraña de chaparrales, groselleros silvestres y arbustos de todo tipo, que exhibían flores de aromas agradables y frutos suculentos, además de fieras espinas. Rose no lograba explicarse cómo las vacas y los venados, o incluso los cerdos y los pavos, podían ocultarse entre aquella espesura, ni cómo hombres y caballos se metían en aquellas breñas y salían ilesos.

			Acostumbrada a vivir en la ciudad, la soledad de aquellos montes la ponía nerviosa. No habían visto una sola casa en todo el día. Era como si ellos fueran las únicas personas sobre la faz de la tierra. Dudaba que pudiera sobrevivir tan lejos de la gente, y menos con George actuando como un auténtico cardo.

			Un camino ancho apartó su atención del monte. Rose divisó una construcción en la distancia. Sintió que el corazón le latía más rápido.

			—El rancho no es gran cosa —le advirtió George—. Nos acabábamos de mudar aquí cuando estalló la guerra. Al marcharnos mi padre y los dos mayores, mi madre tuvo muchas dificultades para mantener todo esto.

			Rose cayó en la cuenta, algo sorprendida, de que nunca antes había mencionado a sus padres.

			—Pensé... usted nunca me dijo que... me hizo creer que...

			—Mi madre murió hace tres años. La casa será por completo su responsabilidad. —Podrían perfectamente estar discutiendo sobre alguna maniobra militar, pues él no manifestaba ningún sentimiento en su voz. Ni siquiera la había mirado.

			—¿Y su padre?

			Su vacilación al contestar fue apenas perceptible.

			—Creemos que lo mataron en Georgia, no mucho después del combate de Atlanta.

			Rose no supo qué decir. El tono de voz de George mostraba tal mezcla de emociones —fría reflexión e intensa rabia—, que creyó más oportuno guardar silencio.

			El rancho no ayudó en nada a levantarle el ánimo. Constaba de una casa, que a simple vista parecía no tener más que dos habitaciones muy grandes con un corredor en medio, y dos corrales a un lado. Un toro bravo ocupaba uno de ellos.

			George siguió su mirada.

			—Una familia de Alabama nos regaló el toro en agradecimiento por nuestra ayuda. Jeff y yo lo custodiamos durante todo el camino para asegurarnos de que nadie nos lo robara. Por las noches nos turnábamos para dormir. Sus novillos pueden hacernos ricos.

			A medida que se acercaban, el estado de la casa se veía aún más lamentable. Las sucias gallinas que picoteaban buscando comida no contribuían en nada a embellecer el paisaje. Una vaca lechera pastaba a cien metros de la casa. Su precario aspecto la hacía encajar perfectamente con el entorno. Una persona podría morirse de hambre en aquel lugar y nadie se daría cuenta jamás.

			—Me temo que las cosas se han descuidado mucho desde que mi madre murió. Los gemelos han estado muy ocupados con el ganado y a los pequeños no les importa el desorden.

			—¿Los pequeños? Usted dijo que eran siete hombres.

			—Ahora sólo somos seis. No sabemos nada de Madison —se le entrecortó la voz durante un instante—. Los gemelos tienen dieciséis años. Tyler tiene trece y Zac casi siete.

			—Es prácticamente un bebé —exclamó Rose, compadecida de que un niño tuviera que crecer en aquellas tierras baldías.

			—No le vaya a decir eso —le advirtió George con una sonrisa, la primera que Rose le había visto en horas, rasgando la expresión solemne de su rostro—. Cree que es tan mayor como todos nosotros.

			—Pero falta uno. 

			—Jeff.

			Pronunció el nombre como si mereciera un capítulo aparte, una autentica excepción.

			—Jeff perdió un brazo en Gettysburg. Una bala le destrozó el codo.

			¿Por qué sintió que sus palabras la acusaban? Lo había dicho sin mirarla, y sin embargo no lograba sacudirse esa impresión.

			—Pasó el resto de la guerra en un campo de prisioneros.

			Rose guardó silencio.

			—Finge que lo ha aceptado, pero no es verdad. Será mejor que no mencione que su padre fue un héroe del ejército de la Unión.

			—¿Quiere que lo mantenga en secreto?

			—Contarlo no traería más que problemas.

			Rose asintió, aunque odiaba las mentiras, incluso aunque solo fueran para ocultar la verdad.

			—Hábleme de los otros.

			—Apenas los conozco. Zac era un bebé cuando me marché. Tyler tenía ocho años.

			—¿Y los gemelos?

			—Ahora son unos adolescentes a los que entiendo muy poco.

			Nadie acudió a saludarlos. El silencio de la media tarde se volvió opresivo. Todavía faltaba un mes para el asfixiante calor del verano, pero Rose sintió que habían irrumpido en una naturaleza muerta. Todo estaba inmóvil, inanimado.

			George se bajó del caballo y la ayudó a desmontar. Apenas sentía las piernas y tenía el cuerpo totalmente entumecido. Fue un gesto caballeroso, sin ninguna calidez. Casi hubiera preferido la compañía del caballo. Le daría coces, pero al menos demostraría alguna emoción.

			—Nosotros dormimos en aquel lado —explicó George, señalando el lateral izquierdo de la casa mientras ella estiraba sus músculos—. Allí está la cocina.

			Rose lo habría adivinado por la chimenea. El jardín, si al erial que rodeaba la casa podía llamársele así, no había sido rastrillado en semanas. Rose dudó incluso que lo hubiesen limpiado alguna vez. El corredor, además de ser el lugar donde guardaban las sillas de montar y los arneses, parecía hacer también de vertedero de cosas inútiles. Las ventanas tenían vidrios auténticos, aunque difícilmente podría distinguir mucho más que la luz del día y la oscuridad hasta que no las hubiera limpiado.

			Luego George abrió la puerta de la cocina.

			A Rose estuvieron a punto de fallarle las rodillas. Aquella habitación estaba en tal estado que resultaba irreconocible. Sobre una enorme cocina de hierro se encontraban apiladas todas las ollas de la casa, llenas de sobras de comida. La mesa estaba cubierta de platos y vasos sucios. Al mirarlos de cerca, Rose descubrió que la mayoría estaban desportillados y eran de poco valor. Sólo había unas cuantas piezas de cristal y porcelana extremadamente finas. Alrededor de la rústica mesa de madera había ocho sillas con el espaldar semejante a una escala, con los listones rotos, los travesaños desgastados y los asientos de rejilla deshaciéndose.

			Cubos de madera, una lámpara Rochester revestida de cobre, una cafetera abollada, una mesa de trabajo rudimentaria y una pila de latas, se encontraban amontonados en otro rincón. Las cortinas estaban mugrientas y en la leñera no había más que astillas.

			Un fuerte olor a grasa rancia inundaba la habitación.

			—Tyler se ha encargado de la cocina, pero no es que sepa mucho. Me temo, además, que la limpieza no es el fuerte de ninguno de nosotros.

			—¿Dónde está mi cuarto? —preguntó Rose. Si no se recostaba pronto, sufriría un colapso allí mismo.

			—Arriba —George señaló una escalera que conducía a la buhardilla. El ánimo de Rose cayó por los suelos. Sus ilusiones de tener un cuarto soleado con cortinas floreadas, una cama blanda, mucha luz y aire fresco, se desvanecieron por completo.

			A través de la puerta abierta podía ver que su cubículo era apenas lo suficientemente alto para que ella pudiera erguirse. Sólo confiaba que los ratones no subieran hasta allí, aunque no descartaba tener que batirse con las palomas y las lechuzas para tomar posesión de la cama.

			George fue a buscar su equipaje mientras Rose examinaba detenidamente la cocina. Se estremeció. Docenas de platos sucios habían sido apilados en una tina de metal. No quiso pensar cuánto tiempo llevarían así. Deseó fervientemente que los gusanos no hubieran incubado allí, pues no soportaría tocarlos.

			George regresó con sus maletas.

			—Sé que todo está hecho un asco, pero Tyler nunca lava nada a menos que sea absolutamente necesario.

			—Y por lo visto los demás han seguido su ejemplo —señaló ella. George subió sus maletas al desván.

			—A veces nos ausentamos durante muchos días —le gritó George desde arriba.

			—Estoy segura que el monte está más limpio que esto. Al menos allí llueve de vez en cuando.

			George sonreía de manera casi imperceptible al bajar las escaleras, pero definitivamente sonreía.

			—Reconozco que su aspecto es bastante intimidante, pero estoy seguro de que en poco tiempo lo tendrá todo limpio y ordenado.

			—Algunos platos parecen buenos —comentó Rose, sosteniendo un plato de porcelana fina con un diseño floral muy elaborado— ¿No deberíamos usar otros?

			La frialdad que tantas veces se había adueñado de él durante el viaje, volvió de nuevo.

			—Son los únicos que hay. Solemos cenar a las siete. Avisaré a los chicos de que está aquí. —Se volvió con la intención de marcharse.

			—¿Se va? —pensó que no podría soportar quedarse sola en aquel momento.

			—No se preocupe, Tyler y Zac están por ahí. Veré si puedo encontrarlos. Ellos le dirán todo lo que necesite saber.

			—Pero la comida... ¿qué cocino? ¿Dónde está la despensa?

			—No lo sé. Tyler se encargaba de eso.

			—¿Qué haré hasta que aparezca? —el pánico se sumaba a su creciente ira. 

			—Puede ir limpiando. Hay mucho que ordenar.

			Después desapareció. Rose permaneció inmóvil por unos instantes, luego corrió a la puerta con la intención de llamarlo, de pedirle que esperara tan sólo un momento.

			Demasiado tarde. Lo vio cabalgar hacia la omnipresente espesura. Unos momentos después, el sonido de los cascos de su caballo se había apagado. Luego no hubo nada. Nadie. Nada en absoluto.

			Estaba sola.

			Tuvo la intención de regresar a la cocina, pero se detuvo antes de abrir la puerta. No estaba preparada para enfrentarse de nuevo con aquello, todavía no. Abrió la puerta de la habitación donde ellos dormían. Allí reinaba un caos aún mayor.

			En el enorme cuarto se mezclaban indistintamente sillas, camas y armarios toscamente labrados. La ropa sucia se amontonaba por todos lados, incluso en la pila de afeitarse.

			Cerró con un portazo y entró en la cocina dando tumbos. Lo único bueno en medio de aquel desastre era que sus piernas y su trasero le habían dejado de doler. 

			De repente, la tensión acumulada durante las últimas horas le volvió de golpe. Se desplomó en una silla, y apoyando los brazos sobre la mesa, dejó que su cabeza se hundiera en ellos y lloró a lágrima viva.

			Había sido una tonta. Una completa, confiada y ciega tonta. Tantos años de cuidarse sola, de aprender a distinguir a la persona honorable y sincera de la falsa e hipócrita, de acostumbrarse a los desaires e insultos, para ahora caer hechizada por el primer hombre que la había tratado decentemente.

			George Washington Randolph podía tener algunos momentos de amabilidad, instantes en los que recordaba que había sido criado para ser un caballero, pero estaba claro que no tenía la más mínima intención de malgastarlos con la criada. Todo lo que se esperaba de ella era que trabajara como una esclava desde el alba hasta el anochecer, y luego se arrastrara hasta su cubil para descansar y reanudar a la mañana siguiente sus labores. ¿Era éste el futuro que le aguardaba? ¿No alcanzaría nunca la felicidad con la que tanto había soñado?

			Exhalando un ruidoso y poco femenino quejido, Rose se incorporó y miró la habitación. Imaginó que en el infierno las cocinas debían ser peores, por increíble que pareciera. En todo caso, aquel era su infierno privado, y George esperaba que lo limpiara. Recordó que había firmado un acuerdo que la comprometía tanto a ella como a George. Por muy deprimida que se sintiera, nadie podría reprocharla jamás que no cumplía su palabra. 

			Rose oyó que las bisagras de la puerta de entrada chirriaban quedamente. Imágenes de indios salvajes, bandidos mejicanos merodeando la casa y cuatreros que saqueaban y destrozaban todo, estallaron en su imaginación. Posiblemente no tendría que preocuparse por los años de duros trabajos que le esperaban. Posiblemente moriría en unos instantes. 
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			Rose dio media vuelta hasta encontrase de frente con la cara perfectamente encantadora y absolutamente sucia de un precioso niño. Su mirada inocente era una burla al miedo que un instante antes casi había provocado que su corazón se le saliera del pecho.

			—¿Es usted la señora que va a cocinar para nosotros? —preguntó, asomando su cabeza por la puerta.

			—Sí, soy yo —respondió Rose, apresurándose a enjugar sus lágrimas.

			—No llore. George no le hará daño. A veces es muy malo, pero no creo que la pegue. Monty cuenta que él... —el niño se detuvo y reflexionó un instante—. Supongo que no debo repetirle las palabras de Monty. George dice que jamás había oído semejantes palabrotas, y eso que estuvo en la guerra.

			—No estoy llorando porque tenga miedo de George.

			—¿Entonces por qué? No está usted herida, ¿verdad?

			Se acercó un poco, pero dejando la puerta entreabierta. Rose supuso que quería tener despejada su ruta de escape.

			—Lloro por la casa.

			—No está tan mal. Estaba peor antes de que George regresara.

			—¿Entonces a él no le gusta que la cocina esté sucia?

			Eso, al menos, era un punto a su favor.

			—Fue él quien propuso que si no pensábamos limpiarla tendríamos que contratar a alguien. ¿A usted le gusta limpiar?

			—No especialmente.

			—Tyler dice que limpiar es una majadería. No creo que sea muy divertido, ni siquiera para una mujer.

			—A las mujeres a veces nos gustan cosas muy raras —bromeó Rose, sintiéndose un poco mejor por tener a alguien con quien hablar—. Pero me temo que voy a necesitar ayuda.

			El niño retrocedió rápidamente y volvió a ubicarse detrás de la puerta.

			—Te llamas Zac, ¿verdad? —le preguntó mientras daba la vuelta a la mesa para acercarse a él.

			—Sí.

			Sólo se veía su cara.

			—Pues bien, Zac, para poder preparar la cena necesito limpiar la cocina primero. Me hará falta una tinaja, un cubo, algo de leña y agua. ¿Puedes ayudarme con todo?

			—Puedo decirle dónde está el pozo.

			—Esperaba un poco más de colaboración.

			—Ése es el trabajo de Tyler —se excusó Zac. Su labio inferior empezaba a sobresalir—. A mí me toca ordeñar las vacas y traer los huevos, pero sólo antes del anochecer.

			—Bueno, haré un trato contigo. Si me enseñas dónde está todo lo que necesito, no te pediré que me ayudes. Pero tienes que encontrar a Tyler.

			—De acuerdo —aceptó Zac. Se alejó a saltos y regresó casi de inmediato con un cubo de madera—. Sígame —dijo, al tiempo que la conducía detrás de la casa hasta un pozo excavado bajo la alargada sombra de un roble—. Tendrá que sacar los platos de la tinaja. No tenemos otra. A menos que quiera usar un puchero.

			Rose había esperado no tener que tocar los platos hasta tenerlos en remojo, con agua caliente y con mucho jabón, por lo menos una hora, pero parecía que no se iba a librar. Mientras llenaba el cubo de agua, Zac recogía una brazada de leña.

			—También me toca encender el fuego —admitió cuando regresaban a la casa—. George no debería darme tanto trabajo, pero cuando eres pequeño nadie te hace caso. Y menos Monty. Pero él no le hace caso a nadie. Ni siquiera a George.

			Zac dejó que Rose le abriera la puerta. La chica bajó el cubo de agua y empezó a vaciar la tina.

			—Háblame de tus hermanos. 

			Si quería ocupar un lugar en aquella familia, tendría que saber más sobre cada uno de ellos. Además, agradecía que le hablaran de cualquier cosa que distrajera su atención de aquellos platos asquerosos.

			—No puedo contarle nada de George ni de Jeff. De Madison tampoco. Se marchó después de que mamá murió y no habemos vuelto a tener noticias de él.

			—No hemos vuelto a tener noticias de él —corrigió Rose automáticamente.

			—¿Vas a fastidiarme igual que Jeff? —preguntó, deteniéndose en su labor de hacer un fuego bajo la tinaja.

			—Lo siento, ha sido sin querer —comentó Rose.

			Zac no pareció creerla, aunque se mostró dispuesto a otorgarle el beneficio de la duda.

			—Jeff cree que hablo muy mal. Dice que Hen y Monty hubieran debido enseñarme mejor.

			—Estoy segura que lo han hecho lo mejor que han podido —aseguró Rose, preguntándose en qué nueva trampa caería.

			—Hen y Monty no están nunca aquí —prosiguió Zac—. Ellos le disparan a la gente. Yo también quiero disparar, pero Hen no me dejará hacerlo hasta que sea mayor.

			—¿Le disparan a la gente? —preguntó Rose mientras echaba el cubo de agua en la tinaja que ahora estaba vacía, y la colocaba directamente sobre el fuego que estaba haciendo Zac. 

			—Sí, a la gente que quiere nuestras vacas. Si tratan de llevárselas, Hen y Monty les disparan. Sobre todo Hen. Le gusta dispararle a la gente.

			Rose no supo qué decir ante aquellas palabras.

			—A Jeff eso no le gusta. Regaña a Hen y Monty todo el tiempo. Ellos no quieren regresar a casa por su culpa.

			—¿Y dónde están ahora? —preguntó Rose. Aquella familia parecía cada vez más extraña.

			—Allí fuera —dijo Zac, haciendo un gesto que abarcaba todo lo que se encontraba en el exterior—. Hen dice que no puedes atrapar ladrones si duermes en una cama.

			—Eso suena razonable —afirmó Rose, rebuscando en todas partes hasta encontrar una pastilla de jabón. Estaba tan dura por la falta de uso, que le costó cortar un pedazo.

			—A Monty le gustan las vacas —prosiguió Zac—. Tyler las odia. También odia Tejas. Creo que a Tyler no le gustan muchas cosas.

			—¿Dónde está Tyler?

			—Se ha largado. Odia a las mujeres.

			—¡Oh! —exclamó Rose, preguntándose en qué clase de pesadilla se había metido—. ¿No me va a ayudar a preparar la cena?

			—Tyler no ayuda a naiden a hacer nada.

			Rose se mordió la lengua para no corregir a Zac.

			«Por lo visto no me va a quedar más remedio que decidir sola qué comida preparo. Este niño no tiene intención alguna de hacer más de lo que le corresponde».

			Zac se alejó un poco de la cocina.

			—El fuego ya está encendido.

			—¿Te marchas?

			—Sí. Todo lo que tienes que hacer es poner más leña.

			—Pero no sé dónde están las cosas.

			—Las encontrarás si las buscas.

			—¡La carne! —recordó Rose, al borde de la desesperación.

			—En la despensa. Las patatas están debajo de la casa junto con las zanahorias —empezó a retroceder en dirección a la puerta—. En el pozo hay mantequilla y leche. George no la bebe si no está dulce, pero Tyler la prefiere agria. A Monty y Hen les gusta más el suero.

			—¿Y a ti?

			—Yo odio la leche. Bebo whisky.

			Después de decir esto, se marchó.

			Rose cerró la boca, y se echó a reír. Se preguntaba si en Tejas habría alguna ley que prohibiera a una mujer de veinte años casarse con un niño. Zac era diez veces más encantador que su hermano mayor.

			 Pero por muy simpático que le resultara el pilluelo, Rose debía admitir que George le parecía mucho más interesante. Aún no lo conocía bien, pero tenerlo cerca la hacía sentir algo que nunca antes había sentido: una especie de paz, quizás una sensación de arraigo, y eso a pesar de la frialdad con que la trataba.

			Los diez minutos que pasaron juntos en el Bon Ton se habían grabado en su memoria de forma indeleble. Cuando se ofreció a trabajar, fue pensando en aquel George Randolph. Ahora, sin saber cómo, lo había perdido. Debía intentar recuperarlo a toda costa, pues había visto en aquel forastero del restaurante al tipo de hombre con el que querría casarse.

			Nunca olvidaría cuán infeliz fue su madre durante los largos meses en que su padre se ausentaba. Aún podía ver las lágrimas brillando en sus mejillas cuando se sentaba a mirar su retrato, y también recordar las suyas propias cuando ella murió y su padre no estaba para consolarla. Su carrera siempre había estado por encima de ellas.

			Quizás había leído demasiados cuentos de hadas. Siempre había soñado con encontrar a un hombre que jamás se separara de ella, que la convirtiera en el centro de su vida, que la hiciera sentir segura.

			Ésa era la clase de hombre que veía en George.

			Ahora se daba cuenta de lo peligrosamente cerca que estuvo de enamorarse de él a primera vista.

			¿Qué mujer no lo haría?

			La había rescatado del peligro. Se había preocupado por su bienestar respetando sus sentimientos. Había puesto un cordón de seguridad en torno a ella que nadie podía romper. Se había sentido querida. Bueno, quizás no tanto, pero sí valorada.

			Pero todo rastro de aquel hombre había desaparecido. Ignoraba si George había representado el papel del caballero sureño o si tenía alguna razón para fingir ser más frío de lo que realmente era. Toda la familia parecía un poco rara. Y por lo que le habían contado los dos que conocía, ninguno parecía llevarse bien con los demás.

			Sin duda George había representado un papel, aunque a primera vista no diera esa impresión. 

			Apartó todos esos pensamientos de su cabeza. Tenía platos que lavar, una cocina que limpiar y una cena que preparar. Y debía darse prisa si quería tener todo dispuesto para las siete en punto. Estaba segura de que George y su legión de hermanos llamarían a la puerta a las seis y cincuenta y nueve minutos.

			 

 

			Rose no recordaba haber estado tan cansada en toda su vida. Sin embargo, un atisbo de sonrisa asomó a sus labios mientras andaba de un lado a otro de la cocina. Había terminado de lavar los platos, fregar todas las cacerolas, restregar la cocina y ordenar la despensa.

			La suculenta cena para siete personas estaba en marcha.

			La carne asada cocinándose a fuego lento en la cocina, su aroma fundiéndose con el de la espesa salsa de zanahorias y patatas. Dos bandejas de panecillos estaban preparadas, una dorándose en el horno y la otra esperando turno. Los pondría en la mesa para que los mojaran en la salsa o los untaran con cremosa mantequilla. También había guisantes de la huerta de Tyler que ella misma había cogido, ya que éste no se había dignado a presentarse. Y finalmente, completaban la cena melocotones y tomates enlatados que había encontrado en la despensa. La leche —dulce, agria o en suero— estaba preparada para que los hombres hicieran su elección. Además de agua fresca en caso de que fuera cierto que a Zac no le gustaba la leche.

			Rose echó un último vistazo a la mesa. La había limpiado tan bien como pudo, pero aún podían verse marcas de aceite derramado y quemaduras. Le hubiera gustado cubrirla con un mantel, pero no encontró ninguno. La lámpara Rochester colgaba sobre la mesa con su globo reluciente, proyectando su luz ámbar en toda la estancia.

			Todo se vería mejor cuando tuviera tiempo de limpiar las ventanas, lavar y planchar las cortinas y restregar los suelos y las paredes, pero estaba contenta con lo que había logrado en un día. Mucho más de lo que creyó posible cuando entró por primera vez seis horas antes.

			De pronto, llegó a sus oídos el sonido de unos cascos de caballo. Miró el reloj, uno de los pocos objetos que se encontraba en perfecto estado. Alguien se había ocupado de limpiar el cristal y la carcasa y de engrasar su mecanismo. Confió en que realmente fueran las siete menos tres minutos y corrió a limpiar un pedazo de ventana para poder observar a los que se acercaban: cuatro hombres acompañados de dos perros. Al parecer, George creía en la puntualidad. Zac venía corriendo a su lado. Obviamente sólo se había alejado de la casa lo suficiente para no tener que trabajar. No vio a nadie que aparentara tener trece años. Esperaba que Tyler no llevara su aversión a las mujeres hasta el punto de no presentarse a cenar. 

			Se apresuró a hacer los últimos preparativos. Pondría el asado frente al puesto de George justo antes de que todos entraran en la cocina. Después de bendecir la mesa, y mientras se pasaban las verduras, serviría los panecillos y metería en el horno la segunda bandeja. Zac podría servir la leche, ya que parecía saber cómo le gustaba a cada uno.

			Intentó calcular el tiempo que tenía antes de que ellos se sentaran a la mesa. Entre desensillar los caballos —no sabía si les darían de comer o los meterían en el corral, pero seguramente los almohazarían—, lavarse y cambiarse de ropa, no podrían ser menos de quince minutos, quizá media hora. Aún tenía tiempo.

			Se sentó a esperar.

			Apenas se había acomodado en la silla cuando la puerta se abrió de golpe y un torbellino de hombres y perros, apestando a sudor y a caballo, invadió la habitación.

			—Te dije que olía a asado —presumió uno de los chicos rubios que formaba la pareja de gemelos.

			Antes que Rose pudiera levantarse de la silla, cogió la olla y la puso frente a él en la mesa. Acto seguido, empezó a servirse con una de las tazas que ella había dispuesto para el café.

			—¡Panecillos! —gritó un chico alto y extremamente flaco que debía ser Tyler. Rápidamente sacó la bandeja del horno y volcó los panecillos dorados en medio de la mesa para poder alcanzarlos con facilidad.

			A los pocos segundos, todos, excepto George, habían empezado a servirse. Se pasaban los alimentos de un lado a otro de la mesa, mientras cada uno pedía a gritos lo que quería. Uno de los gemelos arrojó un panecillo mojado en salsa a un perro esquelético que lo había seguido hasta allí. Otro perro, que no estaba dispuesto a esperar su turno, puso las patas delanteras sobre la mesa y comió del plato del segundo gemelo. Éste rio alegremente, bajó el plato al suelo y cogió el de George para él.

			Nadie saludó a Rose, ni siquiera con un guiño.

			Una ira desconocida se apoderó de ella, venciendo todo cansancio. Se puso en pie de un salto y se abalanzó hacia la cabecera de la mesa.

			—¡Basta ya! —gritó, con voz estridente a causa de la furia—. No os atreváis a poner otra porción de comida en la boca hasta que os sentéis en esta mesa como seres humanos.

			Era como gritarle al viento. Apartó de un empujón a un perro que intentó comer en el sitio de George y luego golpeó la mesa.

			—Escuchadme —gritó—. No permitiré que os comportéis de esta manera.

			Todos seguían ignorándola, excepto el hombre de cabello rubio, prodigiosos ojos azules y un solo brazo. Su mirada de indignación parecía preguntarse qué derecho tenía aquella mujer a quejarse de su comportamiento.

			Temblando de rabia, con el instinto como su única guía, Rose decidió actuar. Cogió la mesa con fuerza, la levantó del suelo y la volcó. El asado, la salsa y las verduras calientes cayeron al suelo en medio de los gemelos. Mientras los cinco hombres la miraban atónitos, los perros se abalanzaban sobre la comida.

			En ese preciso instante George entró en la cocina. Era el único que había ido a lavarse.

			Todos bramaban al tiempo. 

			—¡A callar! —gritó Rose.

			No le prestaron atención. Los perros continuaban con el festín.

			Rose se giró rápidamente, cogió la cafetera llena y la alzó como si estuviera a punto de arrojar su líquido caliente a todos.

			Silencio absoluto.

			—Ahora escuchadme —gritó, jadeando de ira—, o juro por Dios que nunca volveré a cocinar aquí mientras viva.

			—¡Loca de atar! —soltó uno de los gemelos—. George, no podrás creer lo que...

			Rose levantó la cafetera de manera amenazante.

			—Monty, sabes que no debes interrumpir a una dama.

			George trataba de reprimir cualquier sentimiento hacia Rose, pero a ella no le costó mucho adivinar la rabia que fulguraba en sus ojos negros. Se preguntó si alguna vez habría golpeado a una mujer. Nunca antes había visto a un hombre ahogado por una furia semejante, tan pura, fría y peligrosa.

			—Pero no puedes permitirle que...

			George dirigió una mirada enardecida a su hermano.

			—Déjala hablar. Luego podrás decir lo que quieras.

			Ella pensó que nunca conseguiría distinguir cuál de los gemelos era Monty y cuál Hen, pero en aquel momento poco importaba si no los volvía a ver jamás. Sólo la ira de George parecía capaz de doblegarlos. 

			—De acuerdo, explíquenos qué sucede.

			Sonó como una orden, como si la tomara por un soldado raso, y esperara que obedeciera de un salto. Muy bien, saltaría, pero no de la forma que George esperaba. Pondría en claro unas cuantas cosas. Quizás cometió un error al juzgar el carácter de George, pero no tenía intención de cometer otro.

			—Me llamo Rose Thornton —empezó tras tomarse unos segundos para controlar la rabia que aún le hervía en la sangre y le impedía hablar con voz firme—. Vuestro hermano me contrató ayer con el propósito explícito de que me ocupara de una casa para siete —buscó a tientas la palabra adecuada— «hombres».

			La mirada de George impidió otra explosión de cólera, pero Rose no pudo saber si iba dirigida a ella o a su familia.

			—Al ver este lugar he estado a punto de regresar a Austin. Pero he firmado un acuerdo y tengo la intención de respetarlo. Sin embargo, me niego a trabajar en una casa donde la gente ni siquiera tiene la cortesía de dirigirme la palabra antes de abalanzarse sobre la comida. Creí entender que habíais sido educados como caballeros —señaló el revoltijo en el suelo—, pero veo que estaba equivocada.

			—No nos puede culpar por eso —se defendió Tyler, dirigiéndose a su hermano—. La mesa no la hemos volcado nosotros.

			«Ése es el que odia a las mujeres —pensó Rose—. Veo que ha logrado superar su aversión a tiempo para venir a comer».

			—Era la única forma de que me miraran —manifestó Rose—. No podía consentir que siguieran lanzándose sobre la comida.

			—¿Es que nadie se ha presentado? —preguntó George.

			Rose podía ver que la ira seguía presente en su mirada, aunque en menor intensidad. Algo nuevo se ocultaba en sus ojos, y no tenía la menor idea de qué podía ser.

			—Supongo que nos hemos dejado llevar por la emoción y el olfato al ver los alimentos —admitió el que tenía un solo brazo, Jeff, el que según George pasó dos años en una prisión yanqui y no podía enterarse de lo de su padre.

			—Ni siquiera esperaron la bendición —desveló Zac con superioridad dejando entrever su extraordinaria habilidad para adivinar en qué dirección soplaba el viento y eludir sus ráfagas.

			—Fue la comida —señaló el otro gemelo, Hen, que parecía ser el más tranquilo, o el más peligroso, pues según Zac le gustaba disparar a la gente.

			—Pero no hacía falta volcar la mesa. Ahora los perros han acabado con todo.

			Éste era el otro gemelo, Monty, al que le gustaban las vacas. Más agresivo que Hen, como correspondía a alguien al que le gustaban los cuernilargos, los animales más bravíos de toda la creación.

			—Supongo que era la única forma de atraer la atención —concedió George.

			«Debería de haberse llamado Salomón —pensó ella—. Ahora propondrá que me dividan por la mitad para mantener la paz en la familia».

			—Por descontado —afirmó Rose, dejando a un lado todas sus ideas preconcebidas con respecto a George y su familia. Si tenía que luchar para obtener cierto grado de consideración, sería mejor empezar cuanto antes. Así sabrían que merecía ser tratada como un ser humano—. Si voy a cocinar, limpiar y lavar para esta familia, espero algunas cosas a cambio.

			—¿Cómo cuáles?

			—No me gusta que me ignoren. No pretendo decir a nadie qué debe decir, pero a falta de otras palabras, me conformaría con un «buenos días». En segundo lugar, espero que todos se laven y cambien la camisa antes de sentarse en la mesa. Igual que yo me comprometo a recibirlos con la apetitosa comida recién hecha, también espero que los demás huelan bien.

			—Está loca —protestó Monty—. Llego a casa agotado. No tengo tiempo de lavarme y cambiarme la camisa.

			—Aparte de que no tienes una sola camisa limpia —añadió Hen en voz baja.

			Monty miró a su hermano de mala manera, pero no dijo nada.

			—¿Alguna otra exigencia?

			—Sí. Espero que todos permanezcan de pie hasta que yo me haya sentado y que sólo empiecen a comer después de la bendición. Luego, nos pasaremos la comida por la derecha para que todos podamos servirnos sin necesidad de alargar el brazo desde el otro lado de la mesa ni gritar. Comeréis con los modales que estoy segura que os enseñaron. Y los perros se quedarán fuera.

			—No aceptaré nada de eso —estalló Monty.

			—Te advertí que no trajeras una mujer a esta casa —protestó Tyler—. No me molesta preparar la comida.

			—Pero a nosotros sí nos molesta comerla —le recordó Jeff.

			—La mujer puede quedarse —declaró Monty—, pero que no lleve las riendas.

			—La mujer tiene un nombre —masculló Rose entre dientes—. Y si queréis volver a comer en esta mesa, tendréis que aprender a respetarme.

			—Todos estuvisteis a favor de que se contratara una criada —recordó George—. Ahora depende de nosotros el que las cosas funcionen.

			Rose giró sobre sus talones para darle la cara a George.

			—¿Votaron?

			—George nos decía todo el tiempo que él debía hacerse cargo de la familia por ser el mayor —explicó Monty—. Así que Hen y yo le dijimos que si tanto quería ser responsable de la familia, tendría que encontrar a una persona que mantuviera la casa limpia. No me gusta recibir órdenes de él, pero un acuerdo es un acuerdo.

			—Eso mismo pienso yo —replicó George, volviéndose hacia Rose—. Y usted se comprometió a cocinar.

			—Sólo si se satisfacen mis exigencias.

			Su mirada la ponía nerviosa. Hubiera querido cambiar de tema pero, o dejaba claras las cosas ahora o no lo haría nunca. Además, aquella nueva mirada en sus ojos había suavizado su furia.

			—Cortesía, buenas maneras y limpieza antes de sentarse a la mesa —repitió George.

			—Y los perros fuera de la casa —añadió Rose. No estaba satisfecha con el resumen de sus exigencias, pero no quería llevar las cosas demasiado lejos.

			—¿Y qué pasa con nuestra cena? —preguntó Monty—. Todavía tengo hambre.

			Rose no quería ceder, pero una mirada a George la hizo cambiar de opinión. Él había aceptado sus peticiones, pero a cambio esperaba que hubiera comida.

			—Si limpiáis este revoltijo, veré si puedo preparar algo en una hora más o menos. 

			—¡Limpiar nosotros! —estalló Tyler—. Fue usted quien lo tiró todo al suelo.

			—No queda mucho por barrer —observó Hen—. Al menos, los perros tienen el estómago lleno.

			—Si de mí dependiera, ellos serían los únicos con el estómago lleno —gruñó Monty, el de peor carácter. 

			—Creo que no hemos comenzado muy bien —intercedió George. Su mirada se había hecho más intensa—. Sugiero que empecemos de nuevo e intentemos olvidar lo sucedido.

			—No pienso olvidar nada, ni tampoco limpiar lo que ella ha tirado —insistió Monty.

			—Lo harás —ordenó George—, o no habrá comida para ti.

			Los obstinados ojos de los dos hombres se encontraron. Monty no apartó la mirada, pero tampoco hizo ningún movimiento para desafiar a George.

			—Hemos sido muy groseros, y no tenemos excusa —afirmó George, mirando a cada uno de ellos—. Tristemente, yo he sido el más grosero de todos. ¿Cómo pretendo que os comportéis con educación si ni siquiera he tenido la cortesía de presentarla?

			—Empezaron a comer antes de que llegaras —dijo Zac.

			Rose no sabía si lo decía para tranquilizar a George o para recriminarle por haber llegado tarde a la mesa.

			George lo ignoró.

			—Os presento a Rose Thornton —declaró George—. De Austin. A partir de ahora ella será quien se ocupe de la casa. Éste es Thomas Jefferson Randolph —indicó, señalando al más tímido de los chicos—. Jeff y yo combatimos juntos en Virginia. No sabemos qué le ha sucedido a James Madison Randolph, pero le reconocerá cuando lo vea. Es una mezcla entre Zac y yo. Los gemelos son James Monroe Randolph y William Henry Harrison Randolph. Ellos se encargaron del rancho durante la guerra. Son un poco salvajes, pero nunca le darán la espalda. Ese chico con cara de pocos amigos es John Tyler Randolph. Es el más diferente y le gusta ir por libre. El pequeño granuja que hace todos los esfuerzos posibles por mostrar que está de mi lado...

			—No soy pequeño —protestó Zac.

			—... es Zachary Taylor Randolph, el menor de los chicos. No sé que habría hecho mi padre de haber tenido más hijos. Ya no le quedaban más nombres de presidentes de Virginia.

			Rose no se atrevió a echarse a reír. Tener que soportar semejantes nombrecitos debió suponer todo un trauma para chicos en edad de crecimiento. No era de extrañar que Hen y Monty usaran apodos.

			—Mucho gusto en conoceros —saludó Rose, haciendo un esfuerzo por olvidar discrepancias—. Aunque no lo creáis, normalmente soy una persona muy afable.

			No hubo risas, ni siquiera una sonrisa. Sólo un asentimiento silencioso, estoico, obligado. Bueno, ¡por algo había que empezar! 

			—Hen, tú y Jeff levantar la mesa y las sillas —ordenó George—. Zac, tú y Tyler limpiar el suelo. Monty, los perros son tuyos, así que sácalos de aquí. Yo recogeré los platos rotos. Después iréis a lavaros y cambiaros de camisa. Y sólo entonces, podréis sentaros a comer con la educación que se os enseñó.

			—No pienso hacer nada de eso —vociferó Monty, volviendo a montar en cólera tan rápidamente como se había calmado. 





OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/Image_002.jpg





OEBPS/images/caballo2_fmt.jpeg





OEBPS/images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
LEIGH
28 GREENWOODAzs.

ROSE

SERIE SIETE NOVIAS - TOMO I





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
|
LEIGH ¢
; GREENWOOD=. ,






OEBPS/images/Image_003.jpg





OEBPS/images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/images/arbol_genealogico_fmt.jpeg
uoIoy ],

50y YIoqezI
6481-60-91 U opesed
6581-80-20 U €81-90-£1 & Aoy, SY81-20-p1 U TH8I-L0-+1 U
solfey, Areqoez, AL, uyof “0suop sowe[ vosipepy owe  uoidupysep, 281000

181 sopesed

(€981-€281) NVIWATOD AINMONIA VITIYNY-($981-9181) HITOANVY AINTH WVITTIA





OEBPS/images/Image_004.jpg





